
ESPIRITUALIDAD DEL SACERDOTE DIOCESANO SEGUN "PASTORES DABO VOBIS”PRIVATE 

Presentación

Signo de Cristo Buen Pastor aquí y ahora


La modalidad "diocesana" (o "secular") del sacerdocio


PDV nn. 3, 31-32, 68, 74.

1. A partir de la espiritualidad específica del sacerdote (c.III)


Signo y transparencia de la caridad del Buen Pastor


Como los Apóstoles:
en la sucesión apostólica (ministerio)


en el seguimiento evangélico (consejos)


Al servicio de la Iglesia particular y en la Iglesia univers.


Formando parte del Presbiterio (Obispo cabeza)


Diversas modalidades de vivir todos estos elementos


El carisma de "Pedro" dentro de cada Iglesia particular

2. Elementos fundamentales de la "Vida Apostólica" en el Presbiterio
"Vida Apostólica" en el Presbiterio según PO, LG, ChD, PDV:


Seguimiento evangélico: en la Iglesia misterio (signo de Xto)


Comunión de hermanos: en la Iglesia comunión

Para la misión local y universal: Iglesia misión

= Identidad, comunión evangelización


Diversas formas de V.A. en el Presbiterio

3. La "Vida Apostólica" del sacerdote "incardinado" ("diocesano")
El hecho de gracia de la "incardinación":


respecto a la pertenencia permanente a la Iglesia particular


respecto al carisma apostólico del sucesor de los Apóstoles


respecto a los demás hermanos del Presbiterio incardinados o no

Las peculiaridades de la "Vida Ap." para el sacerdote diocesano:


respecto al seguimiento evangélico (consejos evang.)


respecto a la vida comunitaria


respecto a la disponibilidad misionera


en relación al carisma episcopal


como servidor y custodio de una herencia apostólica (herencia de gracia) en la Iglesia particular


en armonía con otras formas de Vida Apostólica

4. Hacia un proyecto de Vida Apostólica en el Presbiterio diocesano

Ideario


Objetivos, metas y etapas o niveles


Medios concretos


Proyecto personal y comunitario


"Para alentaros en este proceso formativo, deseo recordar y destacar algunos aspectos de la formación permanente que he propuesto en la exhortación apostólica "Pastores dabo vobis". Ojalá que con vuestro esfuerzo y el de los sacerdotes en vuestras diócesis, se logren elaborar unos "programas de formación permanente, capaces de sostener, de una manera real y eficaz, el ministerio y vida espiritual de los sacerdotes" (PDV 3)".

(Juan Pablo II, Homilía, Pontificio Colegio Mexicano, Roma, 24.11.92)

